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E l E m bajador A g ra n íta te
'•yODOS los Críticos del fob ierno  del

doctor G rau San M artín, aun los 
que le niegan acierto  alguno, lo que 
tam bién es una  in justic ia , estaban 
a c o rd e s 'e n  que el nom bram iento del 
doctor Roberto A gram onte Pichardo 
como em bajador de Cuba en México 
e ra  una excepción venturosa en la 
la rg a  serie de m al aconsejadas y 
equivocadas designaciones hechas des
de octubre de 1944 en la rep resen ta 
ción diplom ática y consular cubana.

E n efecto, Roberto A gram onte, 
graduado de tre s  facu ltades de la 
U niversidad de L a H abana, profesor 
tie sociología, filosofía y psicología, 
au to r de notables tra tad o s  sobre es
ta s  m aterias, d irector del D eparta 
m ento de In tercam bio U niversitario , 
d irector-fundador de la Escuela de 
Verano de la Universidad de La H a
bana, ex decano de la F acu ltad  de \ 
F ilosofía y L e tra s  y ex vicerrector 
y rec to r su s titu to  de la U niversidad, 
¡levaba a  n u es tra  diplom acia un p res
tigio cierto  y positivo, no debido al 
favor político, al com padrazgo, a  se r
vicios inconfesables y a o tras  cosillas 
de ese jaez. En cuanto  a su selección 
p a ra  el im portan te  puesto de em ba
jador en México ten ía  el m érito  ad i
cional, com partido con otro  em inente 
com pañero suyo de F acu ltad  quien 
tam bién represen tó  d ignam ente a 
Cuba en México, el doctor Salvador 
Massip, de haber sido profesor visi
tan te  de la U niversidad N acional A u
tónom a de México y de con tar con las 
m ás prestig iosas relaciones políticas, 
cu ltu rales y de todo orden, en la ve
cina república.

Hombre que es la discreción perso
nificada y que, sin serv ir a los dic
tadores que hemos , tenido, tam poco 
apeló a estridencias p ara  oponerse a  
sus desm anes, de él no era  posible es
perar yna ac titud  destem plada ni una 
gestión que no fuese correcta , bien 
insp irada y al servicio de los in tere
ses de su patria , cuya libertad  su pa
dre ayudó a conquistar, como hom
bre de confianza de M artí y como 
com pañero de los Maceo y de Crom- 
bet en la  expedición de la goleta 
"H onor’’.

¿ P o r qué renunció a un cargo que 
asi p restig iaba el doctor A g ra m o n te ! 
Son m últiples las versiones que co
rren  acerca de las situaciones que !e 
llevaron a re tira rse , n inguna de ellas 
relacionada, como él mismo ha cuida
do de d estacar en sus declaraciones a  
la  prensa, con la a ltitu d  de Ciudad 
México o los problem as del clima. 
U na versión es la  de que el doctor

A g r á m e n te  es prim o del senador Chi- 
bás y . que tuvo que seguir la suerte  
de otros funcionarios y empleados pú
blicos con a lguna conexión con los or
todoxos. O tra  lo relaciona con la visi
ta  que el ex general Manuel Benítez, 
enemigo del gobierno del doctor Grau 
San M artin, hubo de hacer al presi
dente Alemán, de México, hace pocas 
sem anas, y que hab ría  sido equiva
lente a una v is ita  que el licenciado 
Ezequiel Padilla, cuando parecía es
ta r  en plano insurreccional con tra  el 
presidente A lemán, hace diez meses, 
hubiese hecho al presidente Grau San 
M artín . Sin duda que al gobierno 
m exicano no le habría  gustado esa 
visita, aunque Padilla  conoce al p re
sidente G rau San M artín  por haber! 
representado a México en su tom a de 
posesión, en 1944; pero lo que a los 
mexicanos no les g u sta  que les ha
gan, a  veces lo hacen a otros. De to 
dos modos, el que el general Benítez 
visitase al presidente Alemán no es 
de la responsabilidad del doctor A gra
m onte y, todo lo m ás, si la  cancille
ría cubana le hubiese instruido al 
efecto, pudo haber llevado a  una sim 
ple representación sobre, el asunto. 
No fa ltan  quienes atribuyen  la renun
cia a  que «1 em bajador A gram onte 
no tuvo el necesario respaldo p ara  
conseguir un tra tad o  de pesca qui- 
p ro te ja  a los in tereses cubanos en 
aguas de México; hay quienes aluden 
a sus puntos de v ís ta  en cuanto  a la 
Conferencia de Río de Janeiro, seña
lada p ara  el mes próximo, como ori
gen de d iferencias con nuestra  can- 

, cillería, y  o tros señalan  que en el
'in tercam bio de condecoraciones con 
México, hace pocas sem anas, *el em 
bajador A gram onte no fué incluido 
en la lista  de las personalidades con
decoradas, cosa que, por o tra  parte , 
a  lo m ejor hace aho ra  México, al r e - ■ 
tira rse  nuestro  patrio ta .

De todos modos, Cuba es la que 
pierde al cesar el doctor A gram onte 
en el cargo de em bajador en México 
v la  mediocridad, la im provisación, el 

! arrib ism o y la necesidad del favor 
1 oficial, que han sido distintivos de la 
vida pública cubana du ran te  los úl
tim os veinte años, se ano tan  u n  tr iu n 
fo doloroso al log rar que se re tire  del 
servicio diplom ático a un hom bre de 
su capacidad y de sus m éritos. Para  
los que quedan de su ta lla  en n uestra  
represen tación  exterior, y para la ju 
ventud con aspiraciones, la re tirada  
del doctor A gram onte es un síntom a 
desconsolador, aunque, por o tra  p a r
te, hay que abonarle a nuestro  dis
tinguido com patrio ta  y colega el mé
rito  insigne de que, aunque renunció 
el 17 de julio, los cubanos supimos 
la  noticia por él y no porqué el em 
bajador Ceniceros, a la salida, de una 
v isita  al Palacio Presidencial, la anun
ciase, como se hizo en el caso del ex 
em bajador Kohly: ¡Oh, m anes de C ar
los de Zaldo, M anuel Sanguily y R a
fael Montoro, y tiem pos de T órnente , 
G arcía Vélez y o tros: un em bajador 
cubano en México pudo por sí mismo 
anunciar que dejaba su puesto-;


